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1 *** positioo WilOT dêMAKÍA K* Tiitestra pléyade de jóvenee
CANALS pwtïwtó»- Sií concierto del po-

nwrtes fué una eonetante
demostración de sut excelentes cualidades técni-
cas, pero también y sobre todo de su emotivo
interpretar. Destaquemos la segunda parte del
programa dedicada a nuestros músicos eontem-
pcTúneos, escuchada con sumo oyrado. A?.
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mqui un po3t>rt>0 volor dé
nuestra pléyade de jóvene*
piftnistas. Su coneieri^ del pa»

mori«s fué una ««notant#
demostración de sus excelentes cualidaies técni¬
cas, pero también y sobre todo de tu emotivo
interpretar. Destaquemos la sepunda parte del
jyroyrama dedicada a nuestros inútic^s eontem-
porúneos, escuchada con sumo eçrodo. ■iS'ÀlliZ
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aquí positivo valor êê
nuestra pUyade de jóvenM
pianistas. Su concierto del pa¬
sado martes fué una conatanto

demostración de tus excelentes cualidades técni¬
cas, pero también y sobre todo de <u emotivo
interpretar. Deeta^uemoe {a «efundo porte del
programo dedicada a nuestroe múetcoe conten»*
poráneos, escuchada con eumo agrado.
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DE ¡MUSICA

María R. Canals
Una de nuestras concertistas

más meritisiraas de verdadero tem
pie, María R. Canals, dio con ex¬
traordinario éxito en el Palacio de
la Música. Un concierto en el que,
interpretó, magníficamente, con
seguro j' abundante mecanismo y
exjquisito sentimiento, escogidísi¬
mas obras del repertorio pianísti¬
co de altura.

En primera audición ofreció
"Ritmos", de Montsalvatje, obra
de sumo 'atractivo y diestramente
construida; "Balada", de Antonio
Marqués, pieza de honda musica¬
lidad. digna de la acreditada plu¬
ma de su autor, y "Flautista am¬
bulante'', de Blancafort, página de
acusadísimo mérito.

María R. Canals, en la.s indica¬
das piezas, que merecieron entu¬
siastas aplausos, dió nueva prueba
como gn las demás obras del pro¬
grama, de sus posibilidades de pia
nita de gran aliento.
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DE MUSICA

María R. Canals
Una de nue.stras concertistas

más meritisimas de verdadero tem
ple, Maria R. Canals, dió con ex-
traordinario éxito en el Palacio de
la Música, un concierto en el que
interpreto, ma^ificamente, con
seguro 5' abundante mecanismo y
exfluisito sentimiento, escogidisi-
mas obras del repertorio pianisti-
co de altura.

En primera audición ofreció
"Ritmos", de Montsalvatje, obra
de sumo atractivo y diestramente
construida; "Balada", de Antonio
Marqués, pieza de honda musica-.
lidad, digna de la acreditada plu¬
ma de su autor, y "Flautista Am¬
bulante''. df Blancafort, página de
acusadisimo m^to.
* Maria R. Canals, on la.s indica¬
das piezas, que merecieron entu¬
siastas aplausos, dió mueva prueba
cMno 5n las demás obras del pro¬
grama, de sus posibilidades de púa
nita de gran aliento.



DE MUSICA

María R. Canals
Una de nuestras concertistas

más meritisimas de verdadero tem
ple, Maria R. Canals, dio con ex¬
traordinario éxito en el Palacio de
la Música, un conciertx) en el que
interpretó, rntígniflcamente, con
seguro y abundante mecanismo y
exíjuisito ^ntimlento, ¡escogidisi-
mas obras del repettorio pianísti¬
co de altura.

En priniera audición ofreció
"Ritmos", de Montsalvatje. obra
de sumo 'atractivo y diestramente
construida; "Balada", de Antonio
Marqués, piessa de honda musica¬
lidad, digna de la acreditada plu¬
ma de su autor, y "Flautista am¬
bulante". de Blancafort, página de
acusadísimo mérito.

María R, Canals, en las indica¬
das piezas, que merecieron entu¬
siastas aplausos, dió nueva prueba
como ^ las demás obras del pro¬
grama, de sus posibilidades de pia
nita de gran aliento.

k
? ?I. ^

Ki



DE MUSICA

María R. Canals
Una de nuestras concertistas ■

más meritisimas de verdadero tem
pie, María B. Canals, dio con ex¬
traordinario éxito en el Palacio de
la Música. Un concierfo en el qui'
interpretó, m'agniflcamente, con
seguro Y abundante mecanismo y
exjquisito sentimiento, escogidísi¬
mas obras del repertorio pianísti¬
co de altura.

^ primera audición ofreció
'■Ritmos", de Montsalvatje. obra
de sumo 'atractivo y diestramente
construida: "Balada", de Antonio
Marqués, pieza de honda musica¬
lidad, digna de la acreditada plu¬
ma de su autor, y "Flautista am¬
bulante", de Blancafort, página de
acusadísimo mérito.

Maria R, Canals, en la.s indica¬
das piezas, que merecieron entu¬
siastas aplausos, dió nueva prueba
como .gn las demás obras del pro-
gr^na, de sos posíbálMades de pia
nita de gran aliento.



PE MUSICA

Man» R. Catials
Uiia de ll^lestIes COTicertistas

más meritísimas de verdadero tem
pie, María R. .Canak, dió con ex¬
traordinario éxito en el Palacio de
la Música. Un concierto en el qm'
interpretó, magníflcamente, con
seguro y abundante mecanismo y
«eqauisito sentimiento, escogidisi-
mas obras del repertorio pianísti¬
co de altura.

En primera autfción ofreció
"Ritmos", de Mtantsalvatje, obra
de sumo atractívo y diestramente
construida: "Baiswia", de Antonio
Marqués, pieaa, de honda musica¬
lidad, digna d« la acreditada piu-
ma de su autor, y "Flautista am¬
bulante", de Blancafort, página de
acusadísimo mérito.

Mam R. Canals, en las indica¬
das ptesas, qne merecieron entu-

^iassoa. dió nueva prueba
(A las demás obras del pro¬

grama, de snB paansBidades de pia
de gran ^ento.
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PE MUSICA
María R. Canals

Una de nuestras concertistas
más meritisimas de verdadero tem
ple, María R. Canals, dio con ex¬
traordinario éxito en el Palacio de
la Música., un concierto en el que
interpretó, magnifieamente, con
seguro y abundante mecanismo y
exiquisito sentimiento, escogidísi¬
mas obras del repertorio pianísti¬
co de altura.

En primera audición ofreció
"Ritmos", de Montsalvatje, obra
de sumo atractivo y diestramente
construida; "Balada", de Antonio
Marqués, pieza de hcmda musica¬
lidad, digna de la acreditada plu¬
ma de su autor, y "Flautista am¬
bulante", de Blancafort, página de
acusadísimo mérito.

María R. Canals, en las indica¬
das piezas, que merecieron entu¬
siastas aplausos, dió nueva prueba
como ^ las demás obras del pro¬
grama, de sus posibilidades de pía
nita de gran aliento.



DE MUSICA

Maifa R. Caiwls

Dïm ée B»@staas coaaeertistas
más xiiwttfe«>m«.s de verdadero tem
pie, María R. CJanais, dió con ex¬
traordinario éxito en el Palacio de
la Música, itei concierto en el qne
interpretó, magBíacamente, con
segiiro y afennriaaite mecanismo y
«■RBisit». senifcimiieBt», «scogidisó.-
mas obras del repartori» pêaaiistl-
co de altura.

Br pximaea andklén etreció
"Ritmwr, de Itertsalvat^e, obra
de steno atractivp y diestramente
construida: "Balada", de Antonio
Marqué, piesa de honda musica-
Tidad. digna de la acreditada plu¬
ma de su autor, y '*Flautista am¬
bulante", de Blancafort, página d»
acusadísimo mérito.

Mazia R. Canals, ea tes íncBca-
dae ptesas, «pw toeeeeiermi entn-
ifcWBta» ai>lâiisos. dió nueva prueba
eotns en tes deniáe oisras del pro¬
grama, de aas.pesRlfflxlades de pía
nlta de gran attente.
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U s I C A
MARIA R. CANALS

f.{ce:

En medio de la contraposición y el choque ^
escuelas, de sistemas, de procedimientos y d-
conceptos críticos, hay unas manos que se posa
en un teclado y de las cuerdas percutidas nacn
emoción y expresión en forma de música, Esh-
realidad sonora se produce a pesar de dichas es-f
cuelas, de dichos sistemas, procedimientos y cod-
ceptòs críticos. Hay, pues, un hecho, que no sl·-
expHoa con palabras, y sí solo se bordea, a cuyO·r
alrededor gira toda la máquina artística. Estí^
hecho está, en el ritmo, y no está en el ritmo ^
está en la sonoridad y no está en la sonoridad ;
es y no es esto, es y no es lo otro, porque lo es
todo y.lo involucra todo; es, en fin, el misterioso
soplo del espíritu artístico. Ante es espíritu callen
las chillonas voces del procedimiento y de la téc¬
nica. /

Estos' conceptos que acabamos de apuntar cree-
~^ínos reflejan la filiación artística de María Re¬
medios Canals. Anoche, esta joven artista se im-
pusoy de la manera más espiritual que es dable
imijpnerse, comunicando al auditorio toda la fra¬
gancia de todas las obras del programa.

Su tocar desborda emc^ón, pero emoción con-
¡centrada, sin'vanos alardes apasionados, ni lan-
^ideces extremas. Es una epioeión natural, co¬
municativa, sana y noble.

De Haría B. Canals podríase hablar de la dul¬
zura de su sonoridad, de su limpieza técnica, de
su dominio de las obras, etc., pero, sobre t^do, de
su musicalidad.

Su programa fué atrayente: Rameau, Schumann,
y Chopin, con obras que no se oyen nunca. Ravel
y Debussy —éste con la graciósa y tan poco to¬
caba «Danza de Puck— y LisA. lia segunda parte
fué dedicada a nuestros compositores. «Ritmos»
de Hontsalvatje revela a un compositor de ner¬
vio. Claros y luminosos de sonoridad. Hay un op¬
timismo penetrante y una armonía rica de color
y disonante en una interna lógica tonal.

De Mompou su «Gitana» y «El hombre del Aris¬
tón», exquisitos de sonoridad y de agudeza de
expresión.

Del P. A. Massana un eufónico Preludio, lleno
de hallazgos armónicos y bella sonoridad pianís¬
tica.

De Blancafort una «Romanza» y un «Interme¬
dio», deliciosos i>or sus delicadezas y una «Mar¬
cha» centelleante de ritmo y de verdadera gracia
de realización. ^

María B. Canals obtuvo un legítimo triunfo
ante un auditorio numeroso e inteligente.

A. MABQUES.



MUSICA
MARIA R. CANALS

En medio de la contraposición y el choque de
escuelas, de sistemas, de procedimientc» y de
conceptos críticos, hay unas manos que se ^posan
en un teclado y de las cuerdas percutidas nace
emocióu y expresión en forma de música. Esta
realidad sonora se produce a pesar de dichas es¬
cuelas, de dichos sistemas, procedimientos y con-
cepu^s críticos. Hay, pues, un hecho, que no se
explica con palabras, y sí solo se bordea, a cuyo
alrededor gira toda la máquina artística. Este
hecho está en el ritmo, y no está en el ritmo;
está en la sonoridad y no está en la sonoridad ;

es y no es esto, es y no es lo otro, porque lo es
todo y lo involucra todo; es. en fin, el misterioso
soplo del espíritu artístico. Ante es espíritu callen
las chillonas voces del procedimiento y de la téc¬
nica.

Estos conceptos que acabamos de apuntar cree¬
mos reflejan la filiación artística de María Re¬
medios Canals. Anoche, esta joven artista se im¬
puso de la manera más espiritual que es dable
imponerse, comunicando al auditorio toda la fra¬
gancia de todas las obras del programa.

Su tocar desborda emoción, x>€ro emoción con¬

centrada, sin vanos alardes apasionados, ni lan¬
guideces extremas. Es una emoción natural, oo-
municatíva, sana y noble.

De María E. Canals podríase hablar de la dul¬
zura de su sonoridad, de su limpieza técnica, de
su dominio de las obras, etc., pero, sobre todo, de
sn musicalidad.

Su programa fué atrayente: Rameau, Schumann,
y Chopin, con obras que no se oyen nunca, Ravel
y Debussy —éste con la graciosa y tan poco to¬
caba «Danza de Puck— y Liszt. La segunda parte
fué dedicada a nuestros compositores. «Ritmos»
de Montsalvatje revela a un compositor de ner¬
vio. Claros y luminosos de sonoridad. Hay un op¬
timismo penetrante y una armonía rica de color
y disonante en nna interna lógica tonal.

De Mompou su «Gitana» y «El hombre del Aris¬
tón», exquisitos de sonoridad y de agudeza de
expresión.

Del P. A. Massana un eufónico Preludio, lleno
de hallados arxnóiflcos y bella sonoridad pianís¬
tica.

De Blancafort una «Romanza» y .un «Interme¬
dio», deliciosos por sus delicadezas y una «Mar¬
cha» centelleante de ritmo y de verdadera gracia
de realización. ^ ;

María B. Canals <^tuyo un legítimo triunfo
ante un anditorio niuneroso e inteligente.

^
A, MAEQUES.



MÍU SICA
^ J mapia r. canals

En medio de la contraposición y el choque de
escuelas, de sistemas, de procedimientc» y dq
conceptos críticos, hay unas manos que se posan
en un teclado y de las cuérdas percutidas nace
emoción y expresión en forma de música. Esta
realidad sonora se produce a pesar de dichas es¬
cuelas. de dichos sistemas, procedimientos y con¬
ceptos críticos. Hay, pues, un hecho, que no se
explica con palabras, y sí solo se bordea, a cuyo
alrededor gira toda la máquina artística. Este
hecho está en el ritmo, y no está en el ritmo;
está en la sonoridad y no está en la sonoridad ;
es y no es esto, es y no es lo otro, porque lo es
todo y lo involucra-todo ; es, en fin, el misterioso
soplo del espíritu artístico. Ante es espíritu callen
las chillopas voces del procedimiento y de la téc¬
nica.

Estos conceptos que acabamos de apuntar cree-

^^mos reflejan la filiación artística de María Ee-
jDftediós Canals. Anoche, esta joven artista se im¬
puso de la manera más espiritual que es dable
imponerse, comunicando al auditorio toda la fra¬
gancia de todas las obras del programa,

i Su tocar desborda emoción, pero emoción con-
c/ntrada, sin vanos alardes apasionados, ni lan-
gpldeces extremas. Es una emoción natural, co¬
municativa, sana y noble.

De María E. Canals podríase hablar de la dul-
2ura. de su sonoridad, de su limpieza técnica, de
su dominio de las obras, etc., pero, sobre todo, de
su musicalidad.

Su programa fué atrayente: Eameau, Schumann,
y Chopin, con obras que no se oyen nunca. Eavel
y Debussy —éste con la graciosa y tan poco to¬
caba «Danza de Puck— y Liszt. Ija segunda parte
fué dedicada a nuestros compositores. «Eitmos»
de Montsalvatje revela a un compositor de ner-
vio. Claros y luminosos de sonoridad. Hay un op¬
timismo penetrante y una armonía rica de color
y disonante en una interna lógica tonal.

De Mompou su «Gitana>» y «El hombre del Aris-
\ tón», exquisitos de sonoridad y de agudeza de

expresión.
Del P. A. Massana un eufónico Preludio, Ueno

de hallazgos armónicos y bella sonoridad pianís-
tica.

De Blancafort una «Eomanza» y un «Interme-

^ dio», deliciosos por sus delicadezas y una «Mar-
^ cha» centelleante de ritmo y de verdadera gracia

de realización.
V
T

María E. Canals obtuvo un legítimo triunfo
ante un auditorio numeroso e inteligente.

A. MAEQUES.



La pianista María R- Canals
Con la Interpretación de un intere¬

santísimo programa, María Canals con¬
solidó ayer noche su fama óptima
planista.

Posee la Joven artista un mecanismo
nítido, que 'con facilidad le permite
vencer toda clase de dificultades téc¬
nicas. Sin embargo, María Canals, due¬
ña de una sensibilidad muy aguzada,
sabe supeditar su virtuosismo a la
honradez de sus interpreíaciones. En¬
tre otras cualidades, su capacidad de
matiz es algo realmente notable.

El mayor interés del programa re¬
sidía, indudablemente, en la parte cen¬
tral. del mismo. De Montsalvatje nos
ofreció, en primera audición, "Ritmos".
La obra de este joven compositor pre¬
senta unas características an&lc^as a
las de nuestros músicos de última
hora: armonía dotada ds gran interés;
temaa escuetos, deliberadamente poco
desarrollados; modulaciones llenas de
colorido; diversidad de ritmos, etc. La
obra de Montsilvatje fué justamente
aplaudida." De Monipou fué interpreta¬
do, "Gitana". El hombre del Aristón,
de "Suburbios", y "Miramar", de Tu-
rlna. ambas obras poco conocidie, y,
sin embargo, de gran valor. Del P. A.
Massana —mi querido maestro— s®
ejecutó un "Preludio" que, como casi
todas las obias de este composite^,
aúna, junto a un sentido romanticis¬
mo, el más inteligente modernismo. La
"Balada", de Marqués, de forma bien
construida, pero aportadera <ie escasas
novedades sonoras; y. finalmente, la
Romanza, Intermedio y Marcha, de
Blancafort, de factura, interesanlisima,
dotado de cierto barniz Irónico, Del
mismo autor, fuera de programa*, fué
ejecutada la deliciosa "Polka del equi¬
librista", cargada de suave malicia.

Ravel, Debussy y Liszt daban forma
a la tercera parte del programa. Cree¬
mos que a través de todo el concierto,
María Canals mostró ampliamente sus
extraordinarias cualidades de ejecutan¬
te, para que fuera necesaria cerrar el
concierto con "Venecia y Nápoies" (ta¬
rantela). de Liszt.

El critico se complace en aplaudir
a esta joven planista, tanto por sus
relevantes cualidades que, a no dudar,
harán ' de ella una eminente figura,
por el hermosísimo gesto —^tan poco
frecuente— de Incluir en su programa
obras de nuestros jóvenes composi o-
pes, por quienes tanta curiosidad sen¬
timos. , , /
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La pianista Maria R Canals
Can la Intsrpritación de un int'^re-

58ntisinia p-ograma, Maria Canals con¬
solidó aysr noche su fama de óptima
pi mista.

Posee la Joven artista un mecanismo
nítido, que con facilidad le permite
vencer toda clase ds difl'Cultades téc-
.licas. Sin embar María C nals, da ¬

ña de una s:nsibilidad muy aguzada,
sabe supeditar su virtuosismo a la
^onradez de sus interpretaciones. En¬
tre otras cualidadrs, su capacidad de
matiz es algo re-^lmente notable.

El mayor interés del programa re¬
sidía, indutfab.em nte, en la parte cen¬
tral. dil mismo. Ds Moutsalvatje nos
ofreció, sn primera audición, "Ritmos".
La obra ds este jov n compositor pre-
lenta unas características análogas a
las de nuestros músicos de última
hora: armonía do ada dí gran Interés;
ttmas escuetos, deliberadamente poco
desarrollados; modulacion-s llenas de
colorido; diversidad de ritmos, etc. La
obra de Montsalvatje fué justamente
aplaudida. De Mompou fué interpreta¬
do, "Gitana". El hombre del Aristón,
de "Subu'bios", y "Miramar", de Tu-
rína. ambas obras poco conocida, y,
sin embargo, de gran valor. Del P. A.
Massana —mi querido maes'ro— s®
ejecutó un "Preludio" qu?, como casi
todas l2s obrOs de este compasitor,
aúna. Junto a un ssntido romanticis¬
mo, el más' inteligente modîrnismo. La
"Balada", de Marqués, de forma bl3n
construida, pero eportÀdoi'a d^ escasas
iiovedad's sonoras; y, finalmente, la
Romanza. Intcmrdio y Marcha, de
Blancafort, de factura interesan.ísima,
dotado <ie cierto barniz irónico. Del
mi&mo autor, fuera d 3 programa, fué
ejecutada la deliciosa "Polki del equi¬
librista", cargada de suave malicia.

Ravel, Debussy y Liszt daban forma
i a la tercîra parte del programa. Cree¬

mos que a través d® todo el concierto,
María Oanals mdet ó ampliamente sus
extraordinarias cualidades de ej:cutan-
ts, para que fuera necesaria cerrar el
concierto con "Venecia y Ñápeles" (ta-

! rnntels), de Llszt.
El crítico se complace en aplaudir

a esta jovén pianista, tanto por sus
relevantes cuelldades que, a no dudar,
harán de ella una eminente figura
•por el hermosísimo gasto —tan poco
frecuente— de incluir en su programa
obras de nuestros jóvanes composi'o-
r:s, por quienes tanta curiosidad sen¬
timos.

T. L. R.
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Pal3clo de ta iVlúsica

MARIA R. €A»ÍALS
Para nadie fué una sorpresa el

arte seguro y la seriedad interpre¬
tativa de la planista María Reme¬
dios Canals, cuya formación musi¬
cal tenia ya bien depjcst.rada an-

«Balada» dei maestro Antonio
Margués, era otro estreno oue
por su originalidad) y muy bien lo¬
grada forma pianística en sus bien
hallados temas mereció los aplau*

tes del concierto que dió anoche en sos de la concurrencia; y, además,
¡nuestra primera sala de audic onee..«Ei Flautista ambulante», de Blan-
I La serie de obras que ejecutó en cafort, nuevo en algunas sonorida-
! la última velada confirmaron una,%s y colorido personal obtuvo gra-
¡ tras otra cuán inteligente es la con-da acogida en el auditorio que en
certista, muy joven todavía, y el!su oportunidad escuchó sendas

I estudio prolijo a que vivió entrega- obras de Turina, P. A Massana y¡da y al que debe su dominio de la Mompou con el agrado de otras
técnica, completando con un tributo vecas. reiterándoles ¿Us pláce^mes.
al buen gusto la distinción que ca
racteriai la labor artística de Ma¬
ría R, Canals.

Rameau, Schumann, Chopin,
Liszt y los contemporáneos- Ravel
y Debussy tenían muy alta la re-

En la parte central del progi-ama presentación que les correspondía,
figuraban produccjoncs que repre- en la recital; y la concertista, bien
sentaban a nu-esti-os músicos. En poseída de sus obras, las interpretó
primera audición tocó la pianista y realizó en el teclado a fuer de
«Ritmos», de Montsalvatje, página artista que merece beligerancia
de modernidad en amplio sentido.'sin restricciones y los muchos y
que demuestra las ya reconocidas prolongados aplausos Que le dis-
condlciones de su animoso y sim- pensó el auditorio, durante todo el
pático autor, i concierto. — B. de P.
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PALACIO DE LA MUSICA. - La
pianista Maria R. Canals

Ooa el programa, variado e Interesante,
que anoche interpretó en el Palacio de la
Milsica, María Remedios Canals quedó con-
fiirmada como pianista de exquisita féminl-
dad, cualidad que no la priva de obtener
amplias y vigorosas sonoridades. La joven
concertista superó con toda brillantez las
dificultades do estilo y emotividad de las
obras ejecutadas, y el auditorio, aprecian¬
do en ella, como ya lo habla hecho en an¬
teriores ocasiones, una artista de mecanis¬
mo, comprensión y musicalidad soirpren-
dentes, la festejó con verdadero convenci¬
miento.

Marta R. Canals ofreció frescas y Jugosas
Interpretaciones de Rameau, Schumann y
Chopin; otras, con eficacísimos juegos de
claroscuro, de Ravel, Debussy y Liszt, y, en
la parte central del concierto, dedicada por
entero a miislcos españoles, el talento de
la pianista se adaptó con toda justeza a la
requerida variedad expresiva.

En esta parte del programa, al lado de
obras ya gustadas de Mompou, Turina y
P. Massana, figuraban, como primeras au¬
diciones. «Ritmos», de Alontsalvatje; una
«Balada», de Antonio Marqués, y una bre¬
ve «Suite», de Blancafort. Compositores los
tres profundos conocedores del piano y que
saben revestir la música de buen gusto y
originalidad, impusieron sus obras a la
atención y aplauso del público: Monrsal-
vatje, por la acentuación iritraica y cuida¬
da factura; Marqués, por la efusión meló¬
dica y la Inspiración temática, y Blanca¬
fort, por los felices hallazgos de colorido.
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PALACIO DE LA MUSICA. - La

pianista María R. Canals
Oon el progi-ama, variado e interesante,

I que anoche Interpretó en el Palacio de la
Música, María Eemedlos Canals quedó con-
fiiraiada como pianista de exquisita femini¬
dad, cualidad que no la priva de obtener
amplias y vigorosas sonoridades. La joven
concertista superó con toda brillantez las
dificultades de estilo y emotividad de las
obras ejecutadas, y el auditorio, aprecian¬
do en eUa, como ya lo había hecho en an¬
teriores ocasiones, usa artista de mecanis¬
mo, comprensión y musicalidad sorpren¬
dentes, la festejó con verdadero convenci¬
miento.

María H. Canals ofreció frescas y jugosas
Interpretaciones de Rameau, Schumann y
Chopin: otras, con eflcacíMmos Juegos de
claroscuro, de Ravel, Debussy y Liszt, y, en
la parte central del concierto, dedicada, por
%ntero a músicos españoles, el talento' de
la pianista se adaptó con toda justeza a la
requerida variedad expresiva.

En esta parte del programa, al lado de
obras ya \ gustadas de Mompou, Turina y
P. MtissaHa, figuraban, como primerais au¬
diciones, «Ritmos», de Montsalvatje; una
«Balada», de Antonio Marqués, y una bre¬
ve «Suite», de Blancafort, Compositores los
tres profundos conocedores del piano y que
saben revestir la música de buen gusto y
originalidad, impusieron sus obras a la
atención y aplauso del público: Montsal¬
vatje, por la acentuación rítmica y cuida¬
da factura; Marqués, por la efusión meló-
dica y la Inspiración temática, y Blanca¬
fort, por los felices hallazgos de colorido.
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PALACIO DE LA MUSICA. • La
'

pianista María R. Canals
OoB el programa, variado e interesante,

que anoche Interpretó en el Palacio de la
Música, Maria Remedios Canals quedó con-
firmada como planista de exquisita femini¬
dad, cualidad que no la priva de obtener
amplias y vigorosas sonoridades. La joven
concertis: a superó con toda briUantez las
dificultades de estilo y emotividad de las
obras ejecutadas, y el auditorio, aprecian¬
do en eUa, como ya lo habla hecho en an¬
teriores ocasiones, una artista de mecanis¬
mo, comprensión y musicalidad sorprèn.
dénies, la festejó con verdadero convenci¬
miento.

María R. Canals ofreció frescas y jugosas
Interpretaciones de Rameau, Schumann y
Chopin; otras, con eficacísimos juegos de •

claroscuro, de Ravel, Debussy y Liszt, y, en
la parte central del concierto, dedicada por
entero a músicos españoles, el talento de
la pianista se adaptó con toda justeza a la
requerida variedad expresiva.

En esta parte del programa, al lado de
obras ya gustadas de Mompou, Turlna y
P. Massana, figuraban, como primeras au¬
diciones, •Ritmos», de Montsalvatje; una
•Balada», de Antonio Marqués, y una bre¬
ve «Suite», de Blancafort. Comimsltores los
tres profundos conocedores del plano y que
saben revestir la música de buen gusto y
originalidad, impusieron sus obras a la
atención y aplauso del público: Montsal¬
vatje, por la acentuación rítmica y cuida¬
da factura; Marqués, por la efusión meló¬
dica y la tnsplraclón temática, y Blanca¬
fort, por lo» felices hallazgos de colorido.
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PALACIO DE LA MUSICA. - La
pianista María R. Canals

Con el programa, variado e Interesante,
que anoche Interpretó en el Palacio de la
Música. María Kemedios Canals quedó con-
firmada como pianista de exquisita femini¬
dad, cualidad que no la priva de obtener
amplias y vigorosas sonoridades. La joven
concertlsia superó con toda brillantez las
dificultades de estilo y emotividad de las
obras ejecutadas, y el auditorio, aprecian¬
do efl' ella, como ya lo había hecho en an¬
teriores ocasiones, una artista de mecanis¬
mo. comprensión y musicalidad sorpren¬
dentes, la festejó con verdadero convenci¬
miento.

María R. Canals ofreció frescas y jugosas
Interpretaciones de Rameau, Schumann y
Chopin; otras, con eficacísimos juegos de
claroscuro, de Ravel, Debussy y Liszt, y, en
la parte central del concierto, dedicada por
entero a músicos espaüoies, el talento de
la planista se adaptó con toda justeza a la
requerida variedad expresiva.

En esta parte del programa, al lado de
obras ya gustadas de Mompou, Turlna y
P. Massana, figuraban, como primeras au¬
diciones, «Ritmos», de Montsalvatje; una
«Balada», de Antonio Marqués, y una bre¬
ve «Suite», de Blancafort, Compositores loe
tres profundos conocedores del piano y que
saben revestir la música de buen gusto y
originalidad. Impusieron sus obras a la
atención y aplauso del público: Montsal¬
vatje, por la acentuación rítmica y cuida¬
da factura; Marqués, por la efusión meló,
dlca y la Ins^raclón temática, y Blanca¬
fort, por los felices hallazgos de colorido.
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PALACIO DE LA MUSIDA. - La
pianista Maria R. Canals

Con el programa, variado e Inleresaiite,
que anoche interpretó en el Palacio de la
Música, María Remedios Canals quedó con.
ílirmada como planista de exquisita temlnl-
dad, cualidad que no la priva de obtener
amplias y vigorosas sonoridades. La joven
concertista superó con toda brillantez las
dificultades de estilo f emotividad de las
obras ejecutadas, y el auditorio, aprecian¬
do en ©Ha, (como ya lo habla hecho en an¬
teriores ocasiones, una artlsia de mecanis¬
mo, comprensión y musicalidad sorpren¬

dentes, la festejó con verdadero convenci¬
miento.

María R, Canals ofreció frescas y jugosas
Interpretaciones de Ramean, Schumann y
Chopin; otras, con .eficacísimos juegos de
claroscuro, de Ravel, Debussy y Liszt, y, en
la parte central del concierto, dedicada por
entero a músicos españoles, el talento de
la pianista se adaptó con toda justeza a la
requerida variedad expresiva.

En esta parte del programa, al lado de
obras ya gustadas de Mompou, Turma y
P. Massana, figuraban, como primeras au-
dlclones, «Ritmos», de Montsalvatje; una
«Balada», de Antonio Marqués, y una bre¬
ve «Suite», de Blancafort, Compositores los
tres profundos conocedores del piano y que
saben revestir la música de buen gusto y
originalidad. Impusieron sus obras a la
atención y aplauso del público: Montsal¬
vatje, por la acentuación rítmica y cuida¬
da factura; Marqués, itor la efusión meló-
dlca y la inspiración temática, y Blanca¬
fort, por los felices hallazgos de colorido.


